«LA MADRE DE JUAN EL BAUTISTA»
(Diálogo) 

PREGUNTA: ¿Usted se llama Elizabet? ¿De qué lugar proviene?

RESPUESTA: Sí, soy Elizabet. Viví en la provincia montañosa de Judea. Mi esposo era levita y ministraba en el templo de Jerusalem.

PREGUNTA: Usted tuvo un hijo famoso. Halemos de él.

RESPUESTA: Tuvimos un hijo en respuesta a nuestras oraciones. La mayoría de los hijos de Dios habían adoptado prácticas paganas. Muchos sabíamos que estaba muy cerca el tiempo cuando debía venir el Mesías, pero muy pocos se preparaban para recibirlo.

PREGUNTA: ¿Fueron ustedes advertidos previamente de la visita que el ángel haría a su esposo en el templo?

RESPUESTA: No, pero habíamos pasado muchas horas en oración, y habiamos escudriñado mucho las Escrituras. La visita del ángel fue tan inesperada que Zacarías no se fijó en la posición de aquel indicado a favor de Dios. (Véase el deseado de todas las gentes, pág. 72).

PREGUNTA: ¿Se sintieron tentados a dudar del favor de Dios?

RESPUESTA: Zacarías me ayudó a comprender que servíamos al mismo Dios a Abraham y a Sara. Nos consagramos nuevamente a él y vivimos y caminamos con él. Lo que parecía una aflicción (recordarán ustedes que Zacarías quedó mudo al pedir una señal divina, como dice Luc. 1:18, 19) era en realidad un constante recuerdo de que el Señor nos había visitado con ricas bendiciones.

PREGUNTA: ¿Tuvo usted otra evidencia de que Dios había visitado a su pueblo?

RESPUESTA: ¡Ya lo creo que sí! Un día mi prima María vini de Nazaret a verme y me contó de la visita que le había hecho el ángel Gabriel para anunciarle la venida del Mesías. Ella permaneció con nosotros por tres meses, un tiempo hermoso que jamás olvidaremos. (Véase Luc. 1:39-56.)

PREGUNTA: ¿Qué pensó la gente cuando nació Juan?

RESPUESTA: Por supuesto, la gente estaba interesada y curiosa a un mismo tiempo. Habían quienes dudaban, pero el hecho de que Zacarías no pudiera hablar los hizo callar. El día en que nuestro hijo debió ser circuncidado, el sacerdote quería ponerle por nombre Zacarías. Le dije que lo llamaríamos Juan. Los amigos y familiares objetaron este nombre, puesto que en nuestra famlia nadie se llamaba así. Entonces le preguntaron a Zacarías cómo debía llamarse el niño, y él escribió sobre una tablilla: «Su nombre es Juan». ¡Hubieran visto sus rostros cuando después de esto comenzó a hablar nuevamente! Algunos dirigieron nuevamente su mirada hacia Dios.

PREGUNTA: ¿Tiene usted algún consejo especial para la juventud de hoy?

RESPUESTA: Sí, por cierto que sí. Vosotros estáis esperando el regreso del Rey. Velad, pues, para que no os tome de sorpresa. Recordad que miles de mis contemporáneos perdieron el reino venidero porque no comprendieron, ni quisieron entender, que había llegado el tiempo para la venida del Mesías. No temáis permanecer solos en defensa de la verdad, si ello es necesario. Juan vivió una vida casi solitaria, pues fueron pocos los jóvenes consagrados que más tarde se le unieron. ¡Pero pensemos en la recompensa! La juventud mundana de mi tiempo fua completamente olvidada. Dios quiera que no corráis la misma suerte.

LA MADRE DE TIMOTEO

(Diálogo)

PREGUNTA: Eunice, siempre asociamos tu nombre con el de Loida. ¿Le parece correcto?

RESPUESTA: Por supuesto, ella es mi madre, y además; una excelen​te persona.

PREGUNTA: ¿Puedes decirnos algo sobre la vida de ella?

REPUESTA: Mi madre Loida vivía con nosotros el Listra, Asia Menor. Su gran conocmiento de la palabra de Dios y su confianza ilimitada en la misma afianzaron mi fe. La práctica inteligente de los mandamientos de Dios en nuestro hogar, trajo paz celes​tial, cariño y felicidad.

PREGUNTA: Sabemos que el gran apóstol Pablo los visitó.

RESPUESTA: Ef ectivamente. Habíamos escuchado algo de lo que había ocurrido en Jerusalem, y al orar y vuscar a Dios nuestra esperanza aumentó grandemente. Pero, como ustedes saben, muchos dirigentes de la iglesia no estaban preparados para enseñarnos, por tanto, lo único que nos quedaba era solicitar más luz del cielo. Cierto día vimos mucha excitación en la ciudad. Pablo y su compañero Bernabé habían llegado anunciando que Jesús de Nazaret era el verdadero Mesías. La ciudad entera se conmovió. Un día mientras Pablo hablaba, miró un tullido y le dijo: «Levántate derecho sobre tus pies». Aquel hombre, que era inválido de naci​miento, nunca había podido caminar. Pablo notó su fe y comprendió que Dios lo sanaría; pero la gente fue presa de una excitación sin par y comenzó a gritar diciendo que habían llegado dioses a la ciudad. Todos querían adorar a Pablo y a Bernabé. No obstante, pocos días más tarde llegaron de Antioquía algunos judíos que no quisieron creer lo que había ocurrido porque tenían envidia de Pablo y dijeron tales calumnias hacerca del apóstol, que los dirigentes y el pueblo lo apedrearon y hecharon de la ciudad. Cuando pensaron que estaba muerto lo abandonaron. Timoteo, mi hijo, estaba allí y presenció lo ocurrido, y como al final Pablo levantó repentinamente la cabeza, y se puso de pie y elevó una oración de agradecimiento a Dios porque lo había guardado.

«LA CAJA DE AMOR»

(Diáligo)

NARRADOR: El viernes por la mañana, antes del día de la madre, la señora Martín estaba muy pensativa, recordando especialmente a su hija, que se encontraba en el colegio a 500kms. de distancia. Le parecía que estando su hija Catalina tan lejos, no podría sentirse madre en aquel día especial y, que por lo tanto, no tendría ese significado para ella. De pronto vio que el cartero se acercaba. Traía una gran paquete, y ella se preguntaba qué podría contener. Notó que el paquete tenía pegada una carta. La señora Martín se apresuró a recibir el cartero en la puerta, y le dijo:

Sra. MARTIN: ¡No esperaba recibir esto! ¡Mil gracias!

CARTERO: A las órdenes, señora.

NARRDOR: Tan pronto como la señora Martín recibió la caja, la agitó levemente como para adivinar qué contenía. Exclamó al darse cuenta de la procedencia:

Sra. MARTIN: ¡Y viene del colegio! ¡Es de Catalina!

NARRADOR: Inmediatamente comenzó a romper el emboltorio. Pero se detuvo, para leer lo que estaba escrito en el sobre de la carta. Con letras grandes decía: «Abre esta carta sólo después de saber lo que hay en el paquete». La señora Martín se sonreía muy satis​fecha mientras se preguntaba:

Sra. MARTIN: ¿Qué le habrá ocurrido a Catalina?

NARRADOR: Al abrir el paquete, la señora Martín se encontró con una polvera, tres pañuelitos muy hermosos, una estatuita, una caja de chocolatines y una gran rosa artificial. Lo que más curiosidad le despartaba era la carta. La abrió y leyó lo si​guiente:

(Voz de la hija)

«Querida mamá:

«Lamento muchísimo no estar cerca de ti en este día de la madre, pero esto es lo mejor que puedo hacer en estas circunstancias. Aquí me encuentras en una caja... esta es una ‘caja de amor’.

«Probablemente estés confundida con esto; por lo tanto, te expli​caré lo que significa cada cosa».

«El polvo: ¿Recuerdas cuántas veces después de haberme bañado cuando bebé, me cubrías el cuerpo con talco para que me sintiera protegida y cómoda? Espero que lo que esta polvera significa te haga feliz. Mediante ella quiero expresar mis votos porque tu hogar esté protegido conta la infelicidad, que prevalece tanto hoy.

«Los pañuelitos: Cuando enfermé, siendo muy pequeña, y la fiebre me subó a más de 40 grados, ¿recuerdas que lloraste? Bien. Sé que derramaste muchas lágrimas más por mi causa. Pero enjuga esos ojos. Espero que por mi causa no necesites llorar más.

«La estatuita: Siempre te gustó tener adornos bonitos en la casa. Este regalo muy humilde significa que lamento haberte roto tantos adornitos y floreros que te eran favoritos.

«La barra de chocolatines: Esto habla de por sí: no puedo sino recordarte como una madre cariñosa y dulce.

«La rosa:Con esa flor delicada pretendo expresarte lo siguiente: te quiero mucho. En cada rosa, Dios ha hecho una obra de belleza y perfección. También en ti, mamá, creo que el Señor ha hecho algo maravilloso. Significas para mi mucho más de lo que puedo expresarte con palabras.

Un feliz día de las madres, te desea,»

Tu hija, 





Catalina».

«SI TIENES UNA MADRE TODAVIA»

Si tienes una madre todavía             

da gracia al Señor, que te ama tanto,

que no todo mortal contar podría

dicha tan grande ni placer tan santo.

Si tienes una madre... sé tan bueno,

que conserve tu amor su paz sabrosa;

pues la que una día te llevó en su seno

siguió sufriendo, y se creyó dichosa.

Veló la noche y trabajó el día;

leves las horas en su afán pasaban,

un cantar de sus labios te dormía

y al despertar sus labios te besaban.

Enfermo y triste, te salvó su anhelo,

que sólo el llanto por su bien querido

milagros supo arrebatar al Cielo,

cuando ya el mundo te creyó perdido.

Ella puso en tu boca la dulzura

de la oración primera balbucida,

y plegando tus manos con ternura

te enseñaba la ciencia de la vida.

Si acaso sigues por la senda aquella

que va segura a tu feliz destino,

tu madre sola te enseño el camino,

herencia santa de la madre es ella.

(Canción popular alemana)

FIN.

